
© 2015 Comunicación Social: retos y perspectivas 
Centro de Lingüística Aplicada, Santiago de Cuba 

 20

ALEX MUÑOZ ALVARADO 
Centro de Lingüística Aplicada 
Santiago de Cuba, Cuba 
alex@cla.ciges.inf.cu 
 

La inflexión final de los contornos entonativos interrogativos en el habla santiaguera 
 

1. Introducción 
La escasez de análisis sistemáticos, acústicos y experimentales de la entonación en Cuba plantea la exigencia  
–y con más fuerza aún en el contexto de auge actual de la entonología hispánica– de ampliar los estudios del 
fenómeno entonativo en las diferentes zonas del país. En particular, se ha avanzado muy poco dentro del marco 
de la fonología estructural, que proporciona una teoría y un método (análisis melódico del habla) eficaces para el 
estudio de la entonación del habla espontánea genuina, ya que, al atender exclusivamente a criterios fónicos, 
permiten independizar el dominio de análisis fonológico de cualquier otro, y, en vez de partir de unidades 
externas a la melodía del habla (unidades gramaticales por ejemplo), se centran en el recipiente prosódico del 
discurso, sin importar que exista o no correspondencia de las unidades entonativas con sintagmas u oraciones 
completas (cf. Cantero 2002, Cantero & Font 2009, Cantero & Mateo 2011). 
El presente artículo dirige la atención a uno de los elementos fonéticos más importantes de la entonación 
interrogativa: la inflexión final, movimiento melódico perceptible que se produce entre dos puntos relevantes de la 
línea tonal situados al final del contorno entonativo. Mediante una rigurosa descripción formal, se estudian las 
variantes y posiciones que presenta este elemento en contornos marcados únicamente por el rasgo fonológico 
/interrogación/, con el objetivo general de contribuir a la caracterización regional e integral del fenómeno 
entonativo en la modalidad cubana del español. 
El área geográfica escogida en la investigación aquí expuesta constituye un lugar con un habla representativa de 
la variedad suroriental del español cubano, la ciudad de Santiago de Cuba, variedad con peculiaridades en el 
aspecto prosódico, en especial de entonación, fácilmente percibidas por los hablantes comunes pero apenas 
exploradas por la ciencia. Se seleccionaron 72 informantes nativos de la ciudad, con permanencia estable en 
ella, de alto nivel de escolaridad, distribuidos uniformemente entre los dos sexos y entre tres grupos etarios (23-
34, 35-54 y ≥ 55). 
El material lingüístico consiste en un corpus de 26 horas de duración conformado con conversaciones libres 
coloquiales. Por medio del programa informático Praat, se segmentaron 1750 grupos fónicos con contorno  
/+ interrogativo, – enfático, – suspendido/. De ellos, se seleccionaron 80 para estandarizar sus contornos 
mediante el método arriba mencionado. Una vez estandarizados, estos 80 contornos constituyeron el conjunto de 
unidades entonativas interpretadas y estudiadas desde la perspectiva fonológica estructural para llegar a los 
resultados que se describen. Se examinó también el rendimiento pragmático de estos contornos. 
2. La coda entonativa y la inflexión final en los contornos /+ interrogativos/ 
Usualmente, en la caracterización de las unidades entonativas, se le atribuye un papel determinante a la coda,1 
por su capacidad de establecer, a menudo por sí sola, la identidad fonológica de aquellas. 
En lo concerniente a los contornos /+ interrogativos/, se suele señalar que en la mayoría de las variantes del 
español están definidos por una inflexión final ascendente, que los opone a los /– interrogativos/, terminados en 
entonación descendente. Sin embargo, los avances realizados en la entonología hispánica en las últimas tres 
décadas han permitido identificar patrones diferentes en determinadas áreas geográficas: «(…) se encuentran 
interrogativas con final descendente en Canarias, Asturias, Galicia y Cataluña, y también en el español caribeño, 
especialmente en Puerto Rico, Cuba y Venezuela» (RAE & ASALE 2011: 468). 
Desde la perspectiva de algunos investigadores, en las hablas de estas regiones los patrones melódicos de las 
oraciones enunciativas e interrogativas resultan muy similares (cf. Alvord 2006, Méndez 2010, entre otros). Para 
Alvord, por ejemplo, ambos tipos de enunciados muchas veces coinciden en cuanto a su estructura tonal en el 
habla de los cubanos residentes en Miami. Por esta razón, el autor se esfuerza en su estudio por descubrir cómo 
estos hablantes diferencian las oraciones interrogativas absolutas de las oraciones declarativas léxica y 
sintácticamente idénticas. Tras el análisis de una muestra amplia de enunciados grabados en laboratorio, 
concluye que ninguno de los rasgos locales de los contornos establece la diferencia, sino que es todo el campo 
tonal lo que actúa como indicio acústico distintivo, ya que en las interrogativas se desplaza sensiblemente hacia 
arriba (op. cit.: 132-133). 
Otra forma muy común de referirse al esquema tonal que presentan en dichas variantes geolectales las 
interrogativas totales es denominándolo «entonación circunfleja», «perfil circunflejo» o «patrón circunflejo»  
(cf., por ejemplo, Escandell 1999: 3938; Toledo & Gurlekian 2009: 406; Dorta & Martín, en prensa), por el hecho 

                                                           
1 En nuestros trabajos, hemos introducido este término para referirnos a la parte estructural del contorno entonativo que se 
compone de los segmentos tonales finales del grupo fónico, a partir del último segmento tónico. Es lo que tradicionalmente se 
ha llamado en la hispanística tonema. Llamamos la atención sobre el hecho de que nuestro concepto de coda no es 
equivalente al tail de la tradición británica, voz que puede traducirse como coda o cola pero que se usa técnicamente para 
denotar la porción del contorno posterior al núcleo y correspondiente a las sílabas átonas tras la tónica final. La coda puede 
contener una o varias inflexiones, o bien ninguna (cuando está constituida por un solo segmento tonal). De ahí que deba 
distinguirse el concepto de inflexión final del de coda, pues ambos elementos coinciden en el caso de que la coda contenga 
únicamente una inflexión, pero no se equiparan si la coda contiene más de una o si la coda solo constituye la última parte de la 
inflexión final (véanse más adelante estas posibilidades). 
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de que el descenso final va precedido de un ascenso, formándose así una figura que recuerda la de un ángulo 
con su vértice hacia arriba. Sin embargo, la aplicación del término circunflejo ha sido criticada, con fundamento, 
por Willis (2003: 4) a causa de la vaguedad con que se utiliza. 
Cantero (2007), por el contrario, hace un uso preciso del término, lo que redunda en beneficio de la claridad 
descriptiva. Restringe su aplicación a la inflexión doble2 cuyo punto de partida se sitúa en el núcleo del contorno. 
3. Análisis 
3.1. Inflexión final descendente 

En el habla de Santiago de Cuba, los contornos simplemente interrogativos3 presentan, como característica 
principal de la coda, una inflexión final descendente más pronunciada que la de los contornos /– interrogativos/,4 
pues su decremento tonal oscila normalmente dentro de un rango de -20 % a -55 %.5 El segmento tonal de 
llegada de la inflexión suele definir el límite inferior del campo tonal del contorno (ver figura 1). 
A veces el descenso de la coda se realiza a través de dos inflexiones sucesivas, la primera situada dentro de la 
vocal nuclear del grupo (inflexión intranuclear) y la segunda entre la última mora de esa vocal y la vocal 
postónica. En el ejemplo de la figura 1, se suceden en la coda una inflexión de -41,7 %  y otra de -20 %, que 
originan juntas una caída significativa de -53,3 % entre el principio y el final de la coda. La inflexión intranuclear 
desciende hasta el nivel del primer segmento tonal del contorno (el más bajo de los anteriores a la coda), 
mientras que la inflexión final queda completamente por debajo de todo el cuerpo. 

60

90

120

150

180

Hz 233 255 280 403 235 188

Porc. 100,0% 9,4% 9,8% 43,9% -41,7% -20,0%

C. Est. 100 109 120 173 101 81

¿Un ga ve te te* ro?

 
 
 
 
 
 
Lo que distingue netamente la inflexión o inflexiones descendentes de la coda en estos contornos, en oposición a 
los contornos neutros, es que el segmento inicial del descenso marca el límite superior del campo tonal, de 
manera que la coda comienza siempre a una altura más elevada que el cuerpo. De ello se infiere que, por lo 
general, la inflexión final (o bien la coda) determina por sí sola la amplitud del campo tonal del contorno. 
Compárense los dos contornos siguientes, donde el núcleo (y a la vez inicio de la coda) aparece encerrado en un 
círculo, y compruébese cómo en el interrogativo (el de la izquierda) el núcleo está por encima del cuerpo, 
mientras que en el neutro (situado a la derecha) se ubica por debajo. 

/+ interrogativo, – enfático, – suspendido/

¿No tie ne{s} más a ni ma le{s}?

  

/– interrogativo, – enfático, – suspendido/

La sus pen die ron

 
 
 

                                                           
2 Contempla no solo la variante ascendente-descendente, sino también la descendente-ascendente (Cantero 2002: 91; 2007: 
185 y ss.). 
3 Denominamos así los contornos entonativos que no están marcados más que por el rasgo fonológico /interrogación/, es decir, 
se trata de contornos interrogativos no enfáticos y no suspendidos. 
4 Acerca de la caracterización fonética del entonema /– interrogativo, – enfático, – suspendido/ (neutro) en el geolecto de 
Santiago de Cuba, puede verse Muñoz (2013a y 2013b). 
5 En cambio, los márgenes de dispersión de la inflexión final de los contornos /– interrogativos, – enfáticos, – suspendidos/ son 
-6 % y -30 % (Muñoz 2013a y 2013b). 

Figura 1. Secuencia «¿Un gavetero?». Inflexión final (a partir de la segunda mora de la sílaba «te», marcada 
con asterisco) que desciende hasta el límite inferior del campo tonal. Inflexión nuclear previa dentro de la sílaba 
«te». 

Figura 2. a) Secuencia «¿No tiene{s} más animale{s}?». b) Secuencia «La suspendieron». Altura relativa del 
segmento inicial de la coda (señalado por los círculos) en un contorno simplemente interrogativo y en uno 
neutro. 

a) b) 
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En principio, podemos afirmar que la inflexión final descendente resulta, en efecto, un rasgo muy común de la 
coda de los contornos simplemente interrogativos en el habla santiaguera: de hecho, en nuestra muestra 
aparece en el 52 % de las ocurrencias estandarizadas del entonema. 
En cambio, la «inflexión circunfleja» no se encuentra en la norma propia del geolecto investigado, si se juzga por 
la escasa cantidad aparecida en el corpus: solo dos ocurrencias de la variante ascendente-descendente.6 
Ahora bien, hemos evidenciado que no basta con señalar la caída del tono al final del grupo fónico, ya que no es 
la simple caída lo que posee valor distintivo (de ahí que la consideración de este único aspecto no permita hallar 
diferencia, desde el punto de vista entonativo, entre enunciados declarativos e interrogativos absolutos en el 
habla cubana; cf. Alvord 2006), sino la altura relativa del primer segmento tonal de la inflexión: en contornos  
/+ interrogativos/ ocupa el límite superior del campo tonal, mientras que en los /– interrogativos/ se sitúa en el 
límite inferior o se aproxima a él, como ya vimos en la figura 2. Y, además, hemos precisado que en el geolecto 
santiaguero la pendiente de la inflexión suele ser más pronunciada en la interrogación, al alcanzar un máximo de 
descenso de -55 %, frente al decremento máximo de -30 % verificado en los contornos neutros. Este aspecto de 
los contornos interrogativos ha sido observado también en el habla de La Habana por Dorta & Martín (en 
prensa), quienes, sobre la base del análisis métrico autosegmental, expresan que «en las interrogativas se da un 
pico muy destacado en la tónica del núcleo desde donde desciende la F0 de manera muy abrupta hasta el final 
en un esquema L+H* L%». 
En realidad, esta inflexión final descendente no es funcional en el geolecto bajo investigación, pues ni su 
dirección ni su porcentaje de descenso determinan la interpretación de los contornos en que ella aparece como  
/+ interrogativos/. Es relevante, eso sí, su primer segmento tonal cuando inicia la coda, pero lo es por la dirección 
ascendente que adopta la inflexión previa que une el cuerpo con la coda (ver contornos interrogativos en fig. 1 y 
fig. 2), cuyo segmento tonal de llegada coincide con el primero de la coda. Por tanto, esta inflexión transitiva es 
fonológicamente pertinente, mientras que la inflexión final no, aserto respaldado experimentalmente por pruebas 
perceptivas (cf. Muñoz 2013b: 164-166). 
Por último, hacemos notar que todos los contornos /+ interrogativos/ con inflexión final descendente contenidos 
en nuestra muestra aparecen en grupos fónicos terminados en palabra llana o esdrújula, de manera que en estos 
casos la inflexión se realiza con más de una sílaba como soporte. Lo mismo han encontrado Dorta & Martín (op. 
cit.) en la modalidad geolectal habanera. Pero ello no nos debe llevar a concluir, sin más, que tal tipo de 
alocontornos es improbable en grupos oxítonos. En García Riverón et al. (2010: 12), donde se analiza el habla 
de La Habana, se ofrece un ejemplo de que sí es posible.7 Por tal razón, también con respecto al habla 
santiaguera, es prudente considerar como una tendencia la recurrencia de alocontornos de inflexión final 
descendente en grupos fónicos paroxítonos y proparoxítonos, pero no como una regla sin excepción, pues su 
uso en grupos oxítonos, aunque no pertenezca a la norma, puede ser admitido por el sistema. 
3.2. Inflexión final ascendente 

En el análisis entonológico que hace Alvord (2006) del español hablado por cubanos residentes en Miami, el 
autor identifica dos patrones básicos de la entonación interrogativa, distinguidos solamente por el movimiento 
descendente o ascendente del tono al final del contorno. El primero, el de final descendente, lo etiqueta como 
«interrogativo de estilo cubano» (Cuban style interrogative), mientras que el otro lo reconoce con el término de 
«interrogativo de patrón ascendente» (rising pattern interrogative). Como este último, y no el primero, es el que 
se usa en los enunciados interrogativos absolutos en el idioma inglés y en variantes del español diferentes a la 
cubana, el hallazgo del patrón ascendente en la entonación de los cubanoamericanos investigados se interpreta 
en dicho estudio como un efecto del contacto lingüístico; al menos se considera que el favorecimiento detectado 
del patrón ascendente, en comparación con el de «estilo cubano», se debe a la influencia que reciben 
cotidianamente del inglés y de otras variantes del español esos hablantes, inmersos en un ambiente bilingüe y 
pluridialectal. Tal influencia es sometida a observación científica con el fin de determinar los factores 
sociolingüísticos que la condicionan. 
Según esta visión, y tomando como apoyo los datos aportados por García Riverón sobre la entonación de las 
interrogativas absolutas en la isla, los cuales únicamente dan cuenta de finales descendentes, las interrogativas 
con final ascendente serían ajenas al español de Cuba, y aparecerían de manera estable en el discurso de los 
portadores de esta variante solo como resultado del contacto con otras variantes o lenguas en contextos de 
inmersión. 
Por otra parte, en Dorta & Martín (en prensa), cuya muestra fue tomada directamente en la ciudad de La Habana, 
el final descendente y el ascendente se interpretan como variantes fonéticas de un mismo patrón fonológico 
circunflejo, al verificar un paralelismo, de un lado, entre la variante descendente y las oraciones con final léxico 
llano o esdrújulo, y, de otro lado, entre la variante ascendente y las oraciones con final léxico agudo. Ello da pie a 
los autores para formular la regla de que «la tónica debe ser H y el final L. La primera parte es la única inviolable 
y la segunda se cumple siempre que haya suficiente espacio tras la tónica». 
Los datos contenidos en nuestro corpus contradicen algunas de las concepciones anteriores, a saber, la 
consideración de la inflexión final ascendente de las interrogativas como extraña al español de Cuba (Alvord 
2006) y la asociación de tal rasgo melódico con finales léxicos agudos en exclusiva (Dorta & Martín, en prensa). 

                                                           
6 Llamamos la atención sobre el hecho de que lo que muestra el gráfico de la figura 1, así como el situado a la izquierda de la 
figura 2, no debe confundirse con inflexiones circunflejas (que, como se dijo, se originan a partir del último acento del contorno), 
sino que se trata de la yuxtaposición de una subida en el cuerpo y una bajada en la coda. 
7 Enunciado «¿Conforme con la explicación?», donde a la sílaba nuclear «ción» le corresponden dos segmentos tonales entre 
los que se produce un descenso de -29,4 % . 
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En primer lugar, en la entonación de Santiago (y, por tanto, de Cuba) sí encontramos esa clase de inflexión como 
elemento característico, y la podemos hallar realizada dentro de la coda misma (si esta consta de varios 
segmentos tonales) o en la transición del cuerpo a la coda del contorno (si esta última parte se compone de un 
solo segmento) (ver fig. 3). 

Contorno con núcleo de dos segmentos

¿Có mo e{s} e{s}*?

Contorno con núcleo de un segmento

¿Pe ro de pen de de ti?

 
 
 
 
 
Cuando la sílaba tónica nuclear del grupo fónico no es la última sílaba, la coda entonativa se compone de varios 
segmentos tonales: generalmente con un segmento por cada vocal a partir de la tónica. Pero si la sílaba que 
porta el acento sintagmático es la que cierra el grupo fónico, entonces la coda puede manifestarse de dos 
formas: con dos segmentos tonales en la vocal acentuada o con un único segmento en esa vocal (ver fig. 3). 
Examinemos primero la inflexión final ascendente situada en el interior de la coda, que llamaremos 
convencionalmente inflexión final ascendente de coda. La aparición en la otra posición (transición cuerpo-coda), 
caso en que hablaremos de inflexión final ascendente de transición o transitiva, será analizada más adelante. 
La inflexión final ascendente de coda que encontramos en el habla santiaguera no se equipara a la del «patrón 
ascendente» de Alvord (vid. supra). Esta última comienza su ascenso desde el límite inferior del campo tonal del 
contorno. La primera, por el contrario, lo hace desde un nivel alto, por encima del cuerpo de la unidad entonativa. 
El rising pattern interrogative descrito por Alvord presenta las mismas características estructurales que se han 
atribuido al perfil de la interrogativa absoluta en el español peninsular y en otras modalidades de este idioma: 
primer pico en vocal postónica, declinación hasta el núcleo y ascenso final de pendiente notable. 
En cambio, en la entonación interrogativa de Santiago, la inflexión final ascendente de coda se inserta en una 
configuración melódica diferente, pues ella no va antecedida por una declinación, sino por un rasgo inverso, un 
remonte, lo cual origina que el primer segmento tonal de la inflexión quede situado a mayor altura que los 
segmentos tonales precedentes (ver figura 3, gráfico izquierdo). 
El incremento tonal de la inflexión tiende a ser moderado: la gran mayoría de las veces se queda por debajo de 
+30 %, aunque puede llegar hasta +46 %. 
Es importante hacer notar que, cuando los dos segmentos de la inflexión final pertenecen a la sílaba nuclear 
(esto es, la sílaba con acento sintagmático), la pendiente de la inflexión resulta siempre ascendente en nuestra 
muestra. Este hecho nos induce a considerar que, en el geolecto investigado, los alocontornos /+ interrogativos, 
– enfáticos, – suspendidos/ que terminan en un núcleo de un solo segmento tonal se corresponden, en un nivel 
abstracto, con un patrón melódico8 de coda ascendente, por la tendencia observada al ascenso en núcleos 
terminales de dos segmentos, y no con un patrón circunflejo, como proponen Dorta & Martín (en prensa) en 
relación con el geolecto habanero. Por ejemplo, en la figura 3 tenemos dos casos de grupos fónicos terminados 
en la sílaba nuclear: el de la izquierda posee un contorno de dos segmentos tonales en el núcleo, mientras que el 
de la derecha tiene un contorno de un solo segmento nuclear, con lo cual no hay desarrollo de inflexión en la 
coda, pero, de haberse desarrollado, habría habido mayor probabilidad, por norma, de que mostrara incremento 
en vez de decremento. Por tal razón, consideramos ambos alocontornos como variantes de un mismo patrón 
melódico, cuya coda es ascendente. 
Con ese patrón melódico /+ interrogativo/, no solamente se asocian los alocontornos terminados en el núcleo, 
sino también aquellos con segmentos átonos detrás del núcleo pero con coda ascendente, los cuales constituyen 
una manifestación alternativa no contemplada por Dorta & Martín (en prensa). En la figura 4, se incluye uno de 
los varios ejemplos que hemos hallado en el habla santiaguera de grupos fónicos terminados en palabra llana y 
cuya coda entonativa presenta inflexión ascendente. 
En nuestro corpus, 15 % del total de ocurrencias del entonema que estamos analizando presenta coda definida 
por el ascenso, a través de una inflexión o varias. Esta proporción, si bien no es elevada, tampoco es 
despreciable, y basta para considerar el rasgo como normal en el geolecto. A continuación veremos que la idea 
de la normalidad de los contornos simplemente interrogativos con inflexión final ascendente en la variante 

                                                           
8 En el análisis melódico del habla, el término patrón melódico designa cada una de las variantes típicas de los entonemas 
(Cantero 2007: 183), aquellas que se repiten con frecuencia, consideradas por tanto normales (propias de la norma). Se 
establecen mediante la comparación de los contornos estandarizados del corpus y la determinación de grupos de ellos que 
comparten rasgos definitorios. Cada patrón, pues, representa un grupo de contornos con características similares. 

núcleo núcleo 

a) b) 

Figura 3. a) Secuencia «¿Cómo e{s}?»; presenta coda de dos segmentos tonales con inflexión ascendente. 
b) Secuencia «¿Pero depende de ti?; presenta coda de un segmento tonal, luego sin inflexión interna (la 
inflexión final se realiza en la transición a la coda). 
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geolectal estudiada se refuerza al analizar la inflexión final situada en la transición cuerpo-coda, presente en el 
corpus con una proporción mucho mayor. 
 

80

100

120

140

160

180

200

Hz 170 184 170 196 214 210 213 249 297

Porc. 100,0% 8,2% -7,6% 15,3% 9,2% -1,9% 1,4% 16,9% 19,3%

C. Est. 100 108 100 115 126 124 125 146 175

¿Tu for ma ción i ni cial e ra?

 
 
 
 
El ascenso finicorporal9 se compone usualmente de varias inflexiones, por lo general una interna más la 
transitiva cuerpo-coda, pero también puede reducirse a esta última. 
La inflexión transitiva cuerpo-coda, siempre ascendente en los contornos simplemente interrogativos, resulta muy 
informativa fonológicamente, por la oposición distintiva que establece entre estos contornos y los  
/– interrogativos/, en los que adopta una dirección descendente, siendo muchas veces el rasgo más importante. 
En los contornos simplemente interrogativos, la inflexión ascendente transitiva adquiere gran relevancia cuando 
es, a la vez, la inflexión final, desde luego en contornos de coda formada por un único segmento tonal, caso 
representado en el corpus con un 33 %. Dentro de esa estructura melódica, desprovista de inflexión de coda, la 
inflexión de transición suele ser la más informativa si hay remonte y constituye el rasgo melódico determinante si 
hay planicie o si el contorno tiene un cuerpo breve. El contorno de la secuencia de la figura 5 sirve como ejemplo 
de la importancia de la inflexión final ascendente transitiva. Se trata ahí de un contorno compuesto de cuerpo y 
coda: el cuerpo, con tres segmentos tonales solamente (correspondientes a las sílabas «vas», «a» y «fu-»), y la 
coda, unisegmental (coincidente con la sílaba nuclear «-mar»). A pesar de su ligero incremento (6 %), la inflexión 
realizada entre las sílabas de la palabra fumar determina el sentido interrogativo del contorno. De haber sido 
realizada con el mismo porcentaje de variación pero en dirección contraria, descendente, manteniendo lo demás 
de la estructura melódica del contorno, el enunciado se interpretaría como una afirmación.10 
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¿Vas a fu mar?

 
 
 
En un contexto como el de la figura 5, la inflexión final transitiva resulta definitoria para comunicar la 
interrogatividad, puesto que su dirección determina el nivel elevado del núcleo con respecto al cuerpo, nivel 
codificado lingüísticamente con tal valor fonológico. 
4. Inflexión final y fuerza ilocutiva en los enunciados con contornos /+ interrogativos/ 
Según Escandell (1999), en la variante peninsular del español, la inflexión final descendente y la ascendente, 
insertas en configuraciones melódicas homologables a las descritas aquí con respecto al habla santiaguera, 
sirven de marcas formales que restringen la interpretación de los enunciados interrogativos. En oposición al 
patrón melódico típico de los enunciados que demandan respuesta del interlocutor (v.g., «¿Había mucha 
gente?»), compuesto de primer pico, declinación e inflexión final ascendente en la modalidad peninsular, el 
patrón sin primer pico, con remonte e inflexión final descendente (el mismo al que corresponden el contorno de la 
figura 1 y el de la izquierda de la figura 2) indica la atribución del contenido de la interrogativa al destinatario (v.g., 
«¿Que cuándo te lo devuelvo?»), mientras que el patrón con remonte de principio a fin –por tanto, con inflexión 

                                                           
9 Ascenso que se produce en la zona terminal del cuerpo del contorno entonativo, incluyendo la transición del cuerpo a la coda. 
10 Tal interpretación se comprobó perceptivamente mediante la técnica de síntesis del habla. 

Figura 4. Secuencia «¿Tu formación inicial era?». Ejemplo de inflexión final ascendente de coda 
sobre palabra llana. 

Figura 5. Secuencia «¿Vas a fumar?». Ejemplo de inflexión final ascendente de transición cuerpo-coda. 
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final ascendente– comunica que el emisor se atribuye a sí mismo el conocimiento de la respuesta (v.g., «¿Cuál 
es el colmo de la paciencia?»).11 
En cambio, en el presente estudio, se ha notado el carácter pragmáticamente no restrictivo, en el geolecto 
investigado, de los contornos correspondientes a los dos últimos patrones melódicos mencionados, puesto que 
ambos aparecen indistintamente en enunciados que no esperan respuesta y en enunciados realmente 
inquisitivos. Así pues, si nos atenemos a los datos de nuestro corpus, la inflexión final descendente no se asocia 
con que el emisor atribuya a otro el contenido de lo dicho por él. Esta clase de inflexión remata verdaderas 
preguntas, como: «¿Tú tiene{s} hijo{s}?», o, por el contrario, cierra algunas seudopreguntas, como: «¿Tú sabe{s} 
a qué hora vino a pasar ayer la primera siete?», enunciado seguido de la respuesta dada por el propio emisor, 
que lo único que busca con su interrogante retórica es estimular el interés o la curiosidad del interlocutor. De 
modo similar, la variante ascendente puede aparecer en formulaciones que solicitan información, como la de la 
figura 4 y como: «¿Qué dice Juan Carlo{s}?», o en otras que no, como: «¿Tú sabe{s} quién te llamó?», incógnita 
que el emisor despeja inmediatamente, lo que demuestra que dicho rasgo melódico no se asocia a una sola 
clase de interpretaciones pragmáticas. 
5. Conclusiones 
En la entonación de Santiago de Cuba, la inflexión final de los contornos interrogativos presenta, al menos, dos 
variantes: la descendente y la ascendente. La descendente, con 52 % de recurrencia en el corpus, se sitúa 
siempre en el interior de la coda de los contornos. La ascendente, en cambio, puede estar dentro de la coda 
(15 % de frecuencia de aparición) o en el paso del cuerpo a la coda (33 % de recurrencia). 
Tanto una variante como la otra, en cualquier posición (excepto cuando la descendente es posnuclear: ver fig. 1), 
se caracterizan por colocar su primer segmento tonal, que coincide con la vocal tónica nuclear del grupo fónico, a 
una altura superior a la de todos los segmentos tonales precedentes, relación fonética codificada 
fonológicamente con el valor de interrogatividad. 
Ninguna de las variantes de la inflexión final está asociada a un tipo específico de interpretaciones pragmáticas, 
pues aparecen formando parte de contornos que se usan tanto en actos verbales inquisitivos como no 
inquisitivos. Las relaciones, en este sentido, podrían descubrirse si se considerara, además, el tipo de 
construcción sintáctica, lo cual deberá ser objetivo de otro trabajo. 
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